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Con el presente ejemplar nuestra REVISTA IBEROAMERICANA DE
MICOLOGIA empieza su 14° año de publicación continuada sin interrupciones,
siguiendo los pasos de la primitiva Revista Ibérica de Micología que con grandes
esfuerzos e ilusiones empezamos a publicar en 1984.

Durante estos años la Revista ha pasado por diferentes etapas y visicitudes que
en más de una ocasión pudieron haber significado su desaparición, ello no fue
así por la voluntad y esfuerzo de un escaso número de personas de nuestra
Asociación que lograron reflotarla y más que eso, hacer que su nivel científico y
su calidad editorial mejoraran día a día.

Entramos en el 14° año de vida en un momento “dulce”, podemos afirmar que la
RIAM ha consolidado su posición científica, ha afirmado su implantación social,
ha mejorado sensiblemente su imagen editorial y ha conseguido una situación
económica autofinanciada gracias a un sistema de autogestión eficaz.

La RIAM ha conseguido el reconocimiento internacional de los micólogos y
actualmente es distribuída a un elevado número de especialistas de todo el
mundo. La publicación en 1996 de dos suplementos con la contribución de pres-
tigiosos expertos europeos y americanos demuestran la aceptación de la RIAM
entre ellos.

La RIAM es además el órgano de difusión/divulgación de la SOCIEDADE 
BRASILEIRA DE MICOLOGIA, sociedad hermana de características muy simila-
res a la AEM, y siguiendo su crecimiento exponencial en nuevos asociados,
llega  a ellos, puntualmente (si el correo no se opone).

Como es evidente todavía queda mucho camino por recorrer; existen algunas
metas no alcanzadas de interés prioritario como es la incorporación a Bases de
datos internacionales altamente selectivas y de difícil acceso, asegurar una pun-
tual aparición, y conseguir que los artículos publicados en la RIAM sean inclui-
dos en la bibliografía internacional; y este es un esfuerzo que muchas veces
debe pedirse a los propios autores, que olvidan autocitarse (!!).

El balance es, a pesar de todo, suficientemente positivo como para que seamos
optimistas, siempre y cuando el apoyo que la industria, a través de los anuncios,
nos ha prestado para salir adelante, continúe y aún mejor se amplíe.

En los dos últimos años la dirección de la Revista ha sido compartida con el
Dr. Guillermo Quindós logrando una inusual compenetración y colaboración que
sin duda han sido la causa de las mejoras obtenidas, pero llega un momento en
que es aconsejable un relevo y que la Dirección sea asumida por una persona
más joven, con nuevas ideas, mayor empuje y dispuesta a continuar con los
objetivos fundacionales. Esta persona sin duda es el Dr. Quindós, que a pro-
puesta de la Junta Directiva de la AEM, ha sido ratificado como el nuevo
Director Ejecutivo de la RIAM.

Todos aquellos que le conocemos y que hemos tenido el privilegio de colaborar
con él conocemos su rigor, capacidad de trabajo y de aportar innovaciones. A
ello se suma una experiencia directa de dos años previos de Co-dirección para
que podamos augurar un éxito total en su gestión para la cual cuenta con otras
personas como Pilar Ezkurra que ya ha venido formando parte del Secretariado
de la Revista desde hace años. 

Por mi parte la reelección por un nuevo período de 4 años como Presidente de
la AEM, asegura que me mantenga vinculado, involucrado y sobre todo compro-
metido con el futuro de la RIAM. Desde mi nueva posición es evidente que
seguiré trabajando y colaborando con la nueva Dirección, al igual que confío
que lo continúen haciendo todos aquellos que lo habían hecho hasta ahora y
que creen en nuestro proyecto.


